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The aim of this study was to identify levels of magical beliefs in a population of 265 psychology students of an
Institution of Higher Education from the State of Jalisco. Differences in levels of magical thinking about sex and
place of origin of the students, and their relationship with the progress in the educational program of the race
were analyzed. To measure the magical beliefs was used “Escala de Pensamiento Mágico” (EPM24) developed by
Moral de la Rubia (2009), which is composed of two factors of 24 items in Likert scaling 7 response options [three
used negative, three positive (gradual) and a neutral option]. The results illustrate that psychology students get
a mild to moderate in magical beliefs, also find significant differences in the variable of sex and a low correlation
to progress in the curriculum.
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Re su men
El objetivo de este estudio fue identificar los niveles de pensamiento mágico en una población de 265 estu-

diantes de la carrera de Psicología de una institución de educación superior del estado de Jalisco. Se analizaron
las diferencias en los niveles de pensamiento mágico respecto al sexo y el lugar de procedencia de los estudiantes,
además de su relación con el avance en el programa educativo de la carrera. Para medir la variable de interés del
estudio se utilizó la Escala de Pensamiento Mágico (EPM24) desarrollada por Moral de la Rubia (2009), la cual está
constituida por dos factores relacionados de 24 reactivos en escalamiento tipo Likert con 7 opciones de respuesta
[tres negativas, tres positivas (graduales) y una opción neutra]. Los resultados encontrados ilustran que los estu-
diantes de Psicología obtienen un nivel neutro-moderado en pensamiento mágico, además de encontrar diferen-
cias significativas en la variable de sexo y una correlación baja respecto al avance en el programa de estudios.

Descriptores: Pensamiento mágico, Estudiantes universitarios, Superstición, Carrera de Psicología, Género.
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Introducción

El pensamiento mágico es un tipo de razonamien-
to explicativo alejado de un método científico que
recurre a aspectos sobrenaturales para comprender la
naturaleza de los acontecimientos y explicar su origen
o funcionamiento. Este tipo de pensamiento se refie-
re a “la tendencia a atribuir intenciones y voluntad a
fenómenos inanimados, a explicar fenómenos natura-
les por medio de causas y fines sobrenaturales y a
creer en poderes sobrenaturales y entes invisibles
que actúan sobre el mundo físico” (Moral, 2009:13).

La categoría de pensamiento mágico surgió en la
antropología del siglo XIX y se usó para designar la
manera de pensar característica de una etapa primi-
genia de la humanidad. Se consideraba además que
dicho pensamiento era aún el modo de conocimiento
predominante en los pueblos llamados entonces sal-
vajes o primitivos. Los principales representantes de
aquella postura fueron Edward Burnett Tylor y James
Frazer. Este último, en su libro de comienzos del siglo
XX, The Golden Bough, fue quien primero se refirió a
la “magia homeopática” que funciona con el principio
de la similitud y a la “magia contagiosa” que obedece
al principio del contacto (Fierro, Rueda, Abrahim,
García, Jaimes & Atuesta, 2003).

Mención aparte, ha sido la vinculación del pensa-
miento mágico en el ámbito de la psicopatología
donde se ha considerado a dicho factor como uno de
los predictores más influyentes en el desarrollo pos-
terior de algunos trastornos, especialmente con la
esquizofrenia (Eckblad & Chapman, 1983), y se le ha
relacionado con la aparición de alucinaciones visua-
les y auditivas (Chadwick & Birchwood, 1994; Close &
Garety, 1998; Dubal & Viaud-Delmon, 2008).

También, en el campo de la psicología, en espe-
cial la del desarrollo, Piaget (1929), estableció que
este tipo de pensamiento se da particularmente en
los niños hasta la edad de diez u once años -estadio
de las denominadas operaciones concretas-, momen-
to en que comienzan a diferenciar entre fantasía y
realidad.

Con el paso del tiempo algunos de estos concep-
tos han cambiado. Se ha reconocido ampliamente
que la temática mágica no es patrimonio de pueblos
primitivos como tampoco constituye una etapa ya
pasada en el desarrollo del psiquismo de la humani-
dad o de etapas específicas del desarrollo ontogené-
tico. Incluso hoy en día se puede afirmar, con base en
la teoría antropológica evolucionista propuesta por

Mithen (1998) que el pensamiento mágico sólo fue
posible después de que en la historia evolutiva de los
homínidos se produjo una mente con fluidez cognos-
citiva como la del humano actual, que tal aconteci-
miento sucedió hace 60 mil años o menos, y que por
tanto, el pensamiento mágico es una característica
reciente en la evolución humana. 

Desde luego, esto no quiere decir que vislumbrar
el mundo en términos mágicos sea mejor, superior o
más evolucionado; se refiere más bien a que gracias a
la existencia de una mente flexible también fue posi-
ble tener a la magia como temática para explicar lo
que acontece.

A partir de ello se puede señalar que lo mágico ha
estado y está presente en el pensamiento de la gente
de todo el mundo y en todas las épocas. Si se quiere,
el pensamiento mágico es patrimonio del funciona-
miento cognoscitivo de los seres humanos y no está
restringido a los pueblos denominados salvajes, a los
pacientes psicóticos o a los niños (Fierro et al., 2003). 

Ahora bien, y con el propósito de proporcionar
mayores referentes de corte empírico sobre el presen-
te objeto de estudio, en los párrafos que siguen se da
cuenta de resultados interesantes, y a veces contra-
dictorios, que en la literatura especializada sobre el
tema se han reportado en los últimos años. En tal
sentido, se puede indicar que este fenómeno se halla
presente en los adultos que viven en las sociedades
occidentales (Subbotsky, 2004; Woolley, 1997) y en
muy variadas situaciones, como por ejemplo, las cre-
encias vinculadas al ciclo menstrual (Alarcón, Alarcón
& Blanco, 2006).

Por otra parte algunos estudios sobre el tema rela-
cionan el pensamiento mágico con diversos factores;
Guerrero, Ávila y Miranda (2008) afirman que existen
algunas variables sociodemográficas que se encuen-
tran involucradas en la determinación del tipo de
pensamiento o creencias mágicas como puede ser el
sexo, el nivel socioeconómico y la edad. Estos auto-
res encontraron que el nivel socioeconómico es la
variable que influye en mayor medida sobre el tipo de
pensamiento mágico de las personas, siendo las per-
sonas de menores recursos quienes presentan los
mayores niveles de creencias mágicas. Por lo contra-
rio, Reynoso (2013) señala que el nivel socioeconómi-
co no interfiere significativamente en los niveles de
pensamiento mágico, al menos cuando la población
estudiada son estudiantes de primer ingreso a una
licenciatura. 

En un estudio similar al presente, Cárdenas,
Gallardo, Adaos y Bahamondes (2013) investigaron la
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presencia de creencias en lo paranormal en estudian-
tes de psicología de diversas universidades chilenas.
Para estos autores la disciplina de la psicología ha
luchado durante décadas por el reconocimiento de su
estatuto científico, lo que implica una eminente opo-
sición a creencias mágicas y otras formas de supersti-
ción, así como el establecimiento de un firme com-
promiso con la evidencia empírica y la racionalidad
argumentativa. Este trabajo reveló cómo una propor-
ción importante de los estudiantes mantiene creen-
cias supersticiosas o tiene dudas sobre la ocurrencia
de dichos fenómenos. Además, en la investigación se
contempló la comparación de las creencias mágicas
ante las variables de religiosidad (estudiantes que se
consideraban creyentes y practicantes de alguna reli-
gión), sexo y semestre en curso, donde se encontra-
ron resultados significativos principalmente en la
variable de religiosidad.

Por otra parte Farkas (2003), en un estudio cuyo
objetivo fue estudiar la utilización de estrategias
mágicas en el proceso de afrontamiento ante al estrés
académico por parte de estudiantes universitarios en
Santiago de Chile, encontró que un 27.5% de los par-
ticipantes reportó utilizar dichos mecanismos ante
situaciones generadoras de estrés en el entorno esco-
lar y que tal variable relaciona significativamente con
la denominada atribución de causalidad externa y con
el rendimiento académico, concluyendo en este últi-
mo sentido que a menor rendimiento se recurre con
mayor frecuencia al uso de dichas estrategias. 

A su vez, y relacionando el pensamiento mágico
con la variable escolaridad, Moral y Tovar (2012)
encontraron que a menor escolaridad aumenta la
tendencia al mismo, evidenciándose que dicha con-
dición es sumamente consistente con otros trabajos,
en especial con aquellos donde se intenta asociar
dicha variable con las denominadas creencias para-
normales. 

Por otra parte, la mayoría de los investigaciones
que pretenden acercarse al estudio del pensamiento
mágico procuran utilizar la Escala de Creencias Para-
normales (Paranormal Belief Scale, PBS), la cual es
uno de los instrumentos más utilizados en la investi-
gación social, clínica y cognitiva para medir pensa-
miento mágico (Goulding & Parker, 2001). La PBS fue
creada por Tobacyk en Estados Unidos en 1982 y fue
revisada por el autor en 1988. La escala define creen-
cia paranormal como un tipo de creencia cuyo conte-
nido viola los principios básicos establecidos por la
ciencia, pudiéndose referir a objetos o fenómenos
tanto reales como imaginarios. La primera versión

estaba integrada por 25 elementos en una escala
Likert de cinco puntos y medía siete factores ortogo-
nales: creencias religiosas tradicionales, psi (creen-
cias en telepatía y telequinesia), brujería, supersti-
ción, espiritismo, formas extraordinarias de vida y
precogniciones. Esta estructura fue establecida por
análisis factorial exploratorio en una muestra de 460
estudiantes universitarios, empleándose análisis de
componentes principales y una rotación ortogonal
por el método Varimax. El número de factores se fijó
por el criterio de Kaiser de autovalores mayores a 1. 

A pesar de su popularidad, algunos autores han
criticado la validez de contenido de la escala al no
mostrar una claridad conceptual respecto a las creen-
cias supersticiosas positivas y negativas, las cuales
pueden estar asociadas a factores psicológicos muy
diferentes (Wiseman & Watt, 2004). 

Otro instrumento de medida relacionado con el
pensamiento mágico es la escala de superstición
denominada de Huque y Huq Chowdbury, desarrolla-
da en la India en 2007 (Huque & Huq Chowdhurry,
2007). El objetivo de dichos autores al elaborar la
escala era medir la superstición en un contexto rural,
donde estas creencias están más arraigadas. Después
de los procesos de validación, la escala quedó consti-
tuida por 20 reactivos agrupados en un solo factor. 

Sin embargo, existen nuevos intentos por generar
instrumentos que permitan la identificación y medi-
ción del pensamiento mágico en el contexto mexica-
no. Un ejemplo de ello es la Escala de Pensamiento
Mágico (EPM) creada por Moral (2009). Ésta fue ela-
borada para medir el constructo referido en población
mexicana. Para el diseño de la misma se partió de un
modelo unidimensional, tras estipularse una defini-
ción del constructo. Cuarenta y dos reactivos fueron
definidos por un grupo de expertos. Luego, fueron
evaluados por una muestra de 30 sujetos (con estu-
dios de primaria) en relación con su comprensibili-
dad, modificándose la redacción de cinco de ellos.
Tras los cambios, los 42 reactivos fueron nuevamente
sometidos a un juicio de comprensibilidad por otra
muestra de 30 sujetos, independiente de la primera.

Desde el análisis factorial exploratorio, con base
en las comunalidades iniciales (> .30), se selecciona-
ron 24 reactivos. Factorizando por Mínimos Cuadrado
Generalizados, rotando la matriz factorial por método
Oblimín y fijando el número de factores por el criterio
de Cattell, se definió una estructura de dos factores
relacionados que explicaba el 31% de la varianza
total. El primer factor fue interpretado como el patrón
de respuesta a las preguntas formuladas en sentido
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racional (12 reactivos); y el segundo, patrón de res-
puesta a las preguntas formuladas en sentido de pen-
samiento mágico (12 reactivos). De ahí que al nivel de
interpretación se validase el modelo unidimensional
propuesto. La consistencia interna, por el alfa de
Cronbach, de los 24 reactivos fue alta (α� = .86); asi-
mismo, la del primer factor �α = .82 y la del segundo
�α = .76.

Para establecer la validez de contenido de EPM24
se observó si la escala cubría una variedad represen-
tativa de creencias. Los contenidos de los 42 reacti-
vos iniciales, tras su elaboración, se agruparon en sie-
te categorías:
• Brujería y daño mágico (9 reactivos). 
• Superstición (8 reactivos). 
• Causas sobrenaturales (8 reactivos). 
• Premoniciones (6 reactivos). 
• Espíritus y entes malignos (5 reactivos). 
• Sanación y remedios mágicos (4 reactivos). 
• Espíritus de los muertos (2 reactivos). 

Tras justificarse algunos contenidos ausentes,
como fenómenos psi y monstruos, y comparar los
contenidos perdidos en la eliminación de reactivos, se
juzgó que el campo semántico abarcado por la escala
era adecuado (Moral, 2009).

A pesar de los estudios mencionados, el pensa-
miento mágico es un tema que no se ha abordado de
manera amplia en estudiantes universitarios, tal vez
porque se supone que éste no debiera aparecer en
personas que fundamentan sus explicaciones y prácti-
cas en los productos que emanan del quehacer cientí-
fico. Tal suposición evidentemente requiere confirma-
ción sobre todo si se liga al hecho de que hoy en día
los estudiosos del tema han reconocido que la temá-
tica mágica no es patrimonio de pueblos primitivos o
de etapas específicas del desarrollo ontogenético y,
que incluso han afirmado que tal tipo de razonamien-
to ha estado y está presente en el pensamiento de la
gente de todo el mundo y en todas las épocas (Fierro
et al., 2003).

Ante ello, la presente investigación se formuló
como objetivos primordiales identificar, correlacionar
y comparar la presencia del pensamiento mágico en
alumnos de distintos semestres de la licenciatura en
Psicología. Primordialmente la tarea consistió en
identificar la manifestación del pensamiento mágico y
conocer la relación de este fenómeno con el nivel de
avance en el programa educativo y las variables socio-
demográficas de sexo y lugar de procedencia de los
estudiantes.

Método

Muestra
Los sujetos estudiados fueron estudiantes de la

carrera en Psicología de una institución educativa de
la región Altos Sur de Jalisco (México). Se realizó un
censo, lo cual implicó al 100% de la población, misma
que ascendió a un total de 265 estudiantes, de los cua-
les 201 fueron del sexo femenino y 64 del masculino.

Instrumento
Se utilizó la Escala de Pensamiento Mágico en su

versión de 24 ítems con dos factores relacionados
(EPM24), la cual fue elaborada y validada por José
Moral de la Rubia en el 2009. Los reactivos tienen un
formato tipo Likert con 7 puntos de rango, tres en cada
polaridad y uno intermedio. Se puntúan de 1 (total-
mente en desacuerdo) a 7 (totalmente de acuerdo). La
mitad está redactada en sentido de conformidad con
respuestas racionales (primer factor) y la otra mitad
(segundo factor) en sentido de conformidad con res-
puestas irracionales o mágicas. La escala puntúa en
sentido de pensamiento mágico, por lo que la mitad de
los reactivos con respuestas racionales son invertidos
en su puntuación total (Moral, 2009). La consistencia
interna reportada fue aceptable ya que el alfa Cronbach
obtenido fue de .861; además la prueba cuenta con las
validaciones de contenido, criterio y constructo reque-
ridas. Los puntajes obtenidos en la escala menores a
51 implican rasgos marcados de escepticismo y racio-
nalidad; de 51 a 94 neutralidad y de 95 o más, rasgos
marcados de pensamiento mágico.

Procedimiento

Con el fin de aplicar la Escala de Pensamiento
Mágico se visitó los alumnos que cursan los distintos
semestres antes señalados y se les pidió que contes-
taran los ítems que la misma contempla. Para analizar
los resultados, se obtuvieron las medias y se identifi-
caron las frecuencias. Para indagar diferencias signifi-
cativas del pensamiento mágico (EPM24 y dos facto-
res) con la variable de nivel educativo, se realizó un
análisis de varianza unidireccional o de un factor
(one-way); además se llevó a cabo un análisis de
correlación a través del coeficiente de correlación rho
de Spearman. Para el caso de las diferencias entre
pensamiento mágico en la variable sexo se manejó la
prueba de t de Student para muestras independien-
tes. Dichos datos se calcularon mediante el paquete
estadístico SPSS, versión 20.
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Resultados

Descripción demográfica 
De acuerdo con el análisis descriptivo de las varia-

bles en el estudio, la media de edad fue de 20.95 (DE
2.652), la cual fue clasificada en tres diferentes rangos,
a saber, de los 17 años hasta los 20, de los 21 a los 24
y de 25 o superiores (ver Tabla 1). 

Respecto a la variable de lugar de procedencia de
los estudiantes, ésta fue clasificada de manera nomi-
nal: originarios de la región de Los Altos de Jalisco y
originarios de otras regiones. El 85% de los estudian-
tes (225) manifestaron radicar en algunos de los
municipios de la mencionada región, mientras que el
15% (40) restante era originario de otras zonas.

Por otra parte, la distribución de los estudiantes
en cuanto al avance en el programa de estudios se
estableció de acuerdo al semestre en curso. Cabe
mencionar que no había grupo cursando el octavo
semestre, mientras que en el de séptimo había grupo
matutino y vespertino (ver Tabla 2).

Resultados generales
De manera global los resultados de la prueba de

Pensamiento Mágico (EPM24) detallan que los estu-
diantes obtuvieron una media de x = 56.48, la cual
puede interpretarse como una neutralidad que no
corresponde a rasgos marcados de pensamiento
mágico y tampoco a escepticismo-racionalidad (ver
Tabla 3).

Al clasificar los niveles de pensamiento mágico, se
advirtió que sólo un poco más del 3% de los partici-
pantes obtuvieron rasgos marcados en dicha variable,
mientras que el resto de la población se encasilló en
diferente grado (ver Tabla 4).

Resultados inferenciales
Dentro de los objetivos del estudio se encontraba

la comparación de los niveles de pensamiento mágico
según el sexo y la región de procedencia de los estu-
diantes, además de un análisis de correlación entre el
pensamiento mágico y el avance del alumnado en el
programa de estudios de la carrera. En tal sentido, y

para poder justificar la utilización de pruebas paramé-
tricas, se consideró en primer lugar el criterio de nor-
malidad y en segundo el de homocedasticidad. A tra-
vés de la prueba de Kolmogorov se obtuvo un valor z
= 1.041 y una significancia de 0.228, lo cual indica la
normalidad en la distribución de la variable pensa-
miento mágico; asimismo, el estadístico de Levene
indicó la homocedasticidad entre las varianzas en los
diversos grupos de comparación.

Respecto a la variable de sexo se encontró que el
nivel de pensamiento mágico en los hombres fue de
51.89, mientras que en las mujeres fue de 57.95
(ambos en la clasificación de neutralidad). Con apoyo
de la prueba t de Student [t (263) = 2.046; p = 0.042]
se identificó la presencia de diferencias significativas
entre los grupos. Enseguida, y con el objetivo de iden-
tificar diferencias entre sexos en cada factor, nueva-
mente se utilizaron pruebas t para muestras indepen-
dientes (ver Tabla 5).
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Rangos
17-20
21-24

25 o más
Total

Frecuencia
131
117
17
265

Porcentaje
49.4
44.2
6.4

100.0

Tabla 1. Rangos de edad

Fuen te: Ela bo ra ción pro pia. 

Número de
participantes

265

Puntuación
mínima

24

Puntuación
máxima

125

x

56.48

DE

20.740

Tabla 3. Resultados generales

Fuen te: Ela bo ra ción pro pia. 

Semestre
1
2
3
4
5
6
7
9

Total

Frecuencia
43
29
31
31
30
20
52
29
265

Porcentaje
16.2
10.9
11.7
11.7
11.3
7.5
19.6
10.9
100

Tabla 2. Frecuencias y porcentajes 
de alumnos por semestre

Fuen te: Ela bo ra ción pro pia. 

Grado de 
pensamiento mágico

Rasgos marcados de escepti-
cismo y racionalidad

Neutralidad
Rasgos marcados de pensa-

miento mágico
Total

Frecuencia

109

147
9

265

Porcentaje

41.13

55.47
3.40

100

Tabla 4. Resultados generales en la 
clasificación del pensamiento mágico (EPM24)

Fuen te: Ela bo ra ción pro pia. 



Con relación a la variable de lugar de procedencia
se encontró que el nivel de pensamiento mágico en
los estudiantes que proceden de la región de Los
Altos de Jalisco fue de 56.03, mientras que para quie-
nes eran originarios de otros municipios fue de 59.05
(ambos en la clasificación de neutralidad). A través de
la prueba t de Student [t (263) = -.849; p = .397] no se
encontraron resultados significativos, de la misma en
ninguno de los factores de la escala (ver Tabla 6).

Finalmente, con el propósito de identificar correla-
ciones entre el semestre y el puntaje general de la
prueba, y por cada factor, se ejecutaron análisis de
correlación con apoyo del estadístico rho de Spear-
man. Producto de ello se obtuvo una correlación sig-
nificativa y negativa tanto en factor 2 como en la esca-
la general, aunque cabe indicar que la misma fue baja
(ver Tabla 7).

Discusión

En general, los resultados indican que el nivel de
pensamiento mágico de los participantes puede
interpretarse como una neutralidad que no corres-
ponde a rasgos marcados de pensamiento mágico y
tampoco a escepticismo-racionalidad. Dicha situa-
ción tal vez se deba a que el sólo hecho de estar cur-
sando y haber transitado por distintos niveles educa-
tivos formalizados (presumiblemente todos ellos
sustentados en principios, teorías y postulados que
provienen de la ciencia) ha generado que la mayoría
los estudiantes se expliquen el mundo y los diversos
fenómenos de forma más racional y menos mágica.
Tal afirmación es consistente con lo planteado por

Moral y Tovar (2012) cuando sostienen que la asocia-
ción entre un nivel bajo de escolaridad y el pensa-
miento mágico refleja que en la medida en que la
persona está más en contacto con el pensamiento
científico y crítico de la sociedad occidental actual se
vuelve más reacia al pensamiento mágico y que
dicho contacto se obtiene esencialmente a través del
sistema educativo, especialmente si se accede a
estudios superiores.

Aunque, claro, cabe destacar que tal y como seña-
lan algunos investigadores (Fierro et al., 2003) el pen-
samiento mágico no ha desaparecido por completo y
aún existen personas en las que se presentan rasgos
considerablemente marcados. 

Ahora bien, el hecho de que en la actual indagato-
ria se encontraran correlaciones significativas entre
los índices de pensamiento mágico y el nivel de avan-
ce en el programa educativo supone las explicaciones
siguientes:
• Una buena parte de los docentes universitarios son

investigadores especializados en diversas áreas
del conocimiento y son ellos los que impulsan al
alumno a adquirir más y mejores fundamentos ins-
pirados en el quehacer científico.

• A los estudiantes que acceden a nivel superior uni-
versitario, se les exige cada vez mayor contacto
con información y conocimientos derivados de
investigaciones científicas y, se les enseña a diser-
tar sus puntos de vista, además de dar muestra de
sus competencias académicas.

• En el programa educativo de Psicología en diversos
contenidos y programas de asignatura se hace
referencia explícita a la necesidad de separar el
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Sexo

Hombre
Mujer
Total

Tabla 5. Sexo y pensamiento mágico

Factor 1 
(Patrón de respuestas a los reactivos racionales)

Factor 2 
(Patrón de respuestas a los reactivos irracionales)

X
29.50
32.20
31.55

DE
13.247
13.596
13.537

T

1.392

GL

263

P

.165

x
22.39
25.75
24.94

DE
10.419
10.645
10.669

t

2.207

gl

263

p

.028

Fuente: Elaboración propia.

Lugar de 
procedencia

Altos de Jalisco
Otros municipios
Total

Tabla 6. Lugar de procedencia y pensamiento mágico

Factor 1 (Patrón de 
respuestas a los reactivos racionales)

Factor 2 (Patrón de 
respuestas a los reactivos irracionales)

X
31.50
31.80
31.55

DE
13.645
13.078
13.537

T

-.128

GL

263

P

.898

x
24.52
27.25
24.94

DE
10.599
10.898
10.669

t

-1.492

gl

263

p

.137

Fuente: Elaboración propia.



conocimiento que proviene de la experiencia
cotidiana o mística al que emana del quehacer
científico.

Aunque dichas explicaciones no pueden generali-
zarse a todos los contextos ya que en otros entornos
se ha evidenciado que el pensar mágico no disminuye
en una buena proporción de estudiantes de psicolo-
gía de diversas universidades chilenas (Cárdenas &
Cols. 2013).

Por otra parte, la razón que puede explicar el por-
qué se encontraron diferencias significativas de pen-
samiento mágico en la variable sexo, gira en el senti-
do de que las mujeres del entorno investigado, tienen
mayor contacto con otros tipos de educación no for-
malizada (la que ocurre en la familia, la comunidad e
incluso la que proporciona los diversos medios de
comunicación masiva) que recurre a un mayor núme-
ro de explicaciones mágicas; por ejemplo, horósco-
pos, lectura de cartas, remedios caseros y asistencia a
instancias que no recurren a procedimientos científi-
cos en materia de salud. Sin embargo, y como resulta
evidente, es necesario realizar investigación más pro-
funda para sostener tales argumentos en especial por-
que los hallazgos aquí encontrados no se correspon-
den con los resultados de Farkas (2013) en donde no
se encontraron diferencias conforme el sexo de los
participantes. 

Ahora bien, con relación al hecho de no eviden-
ciarse diferencias en el pensamiento mágico confor-
me al lugar de procedencia de los estudiantes, pode-
mos señalar algunas posibles explicaciones:
• Los mecanismos a través de los cuales los conteni-

dos del programa educativo y el quehacer de los
profesores influyen de tal manera que alcanza a
homologar el tipo de pensamiento de los estu-
diantes, independiente del lugar de donde éstos
procedan.

• El entorno sociocultural y económico actual (que
incluye la preponderancia de diversos medios de
comunicación de amplio espectro) ha generado
cada vez menos distinciones en términos de cos-
tumbres, creencias y tradiciones entre comunida-

des, pueblos, regiones e incluso países, situación
que hace que en especial los jóvenes piensen,
anhelen y valoren de forma cada vez más similar
los diferentes acontecimientos.

En conclusión, resulta pertinente ampliar las
investigaciones en otros contextos, además de consi-
derar otras variables que pudieran correlacionar o
incluso explicar la presencia del pensamiento mágico;
por ejemplo, el nivel socioeconómico, la religión, el
tipo de programa educativo, los recursos tecnológicos
de comunicación más utilizados y, especialmente en
el entorno educativo, convendría buscar correlaciones
entre el pensamiento mágico y la variable de rendi-
miento académico; además de ampliar las indagato-
rias con otros actores de las comunidades escolares,
tales como profesores, administrativos y padres de
familia. 

Finalmente, se juzga conveniente llevar a cabo
investigaciones longitudinales (que den seguimiento
a la evolución del pensamiento mágico de las mismas
personas en distintos momentos de la trayectoria
escolar) y de corte cualitativo que aporten elementos
de naturaleza comprensiva respecto de los hallazgos
obtenidos en la presente indagatoria.
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P
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Factor 1 (Patrón de respuestas
a los reactivos racionales)

-.055
.374

Factor 2 (Patrón de respuestas
a los reactivos irracionales)

-.217
.000

Pensamiento mágico 
(EPM24)

-.125
.042

Fuente: Elaboración propia.



Hallucinations. British Journal of Psychiatry, 164, 190-
201. Recuperado de http://www.brown.uk.com/schizo-
phrenia/chadwick.pdf

DUBAL, S. & VIAUD-DELMON, I. (2008). Magical Ideation
Adn Hyperacusis. Cortex, 44, pp.1379-1386.

ENKBLAD, M. & CHAPMAN, L. (1983). Magical Ideation
as an Indicator of Shizotypy. Journal of Consulting and
Clinical Psychology, 51.

FARKAS, C. (2003). Utilización de estrategias mágicas
para el manejo de situaciones estresantes en estu-
diantes universitarios/as. Revista Interamericana de Psico-
logía, 109-143. Recuperado de
http://www.redalyc.org/pdf/284/28437107.pdf

FIERRO, M., RUEDA, L., ABRAHIM, J., GARCÍA, E., JAI-
MES, L. y ATUESTA, J. (2003). Psicosis y sistemas de
creencias. Revista Colombiana de Psiquiatría, Volumen 32,
n. 3. Recuperado de
http://www.scielo.org.co/pdf/rcp/v32n3/v32n3a07.pdf

GUERRERO, C., ÁVILA, R. y MIRANDA, P. (2008). La
correlación entre creencias mágicas y variables socio-
demográficas. Psicología y Ciencia Social, 5-15.

GOULDING, A., & PARKER, A. (2001). Finding Psi in the
Paranormal: Psychometric Measures used in
Research on Paranormal Beliefs/Experiences and in
Research on Psi-Ability. European Journal of Parapsychol-
ogy, 16, 73-101.

HUQUE, M., & HUQ CHOWDHURRY, A. (2007). A Scale

to Measure Superstition. Journal of Social Science, 3(1),
18-23.

MITHEN, S. (1998). Arqueología de la mente. Barcelona: Gri-
jalbo Mondadori. 

MORAL, J. (2009). Escala para medir superstición y pensamiento
mágico. México: Psicom Editores.

MORAL, J. y TOVAR, C. (2012). Creencias en las profecías
del final del mundo en 2012, estado de ánimo y pen-
samiento mágico. Psicología desde el Caribe, Vol. 29, no. 2.

PIAGET, J. (1929). The Child’s Conception of the World. NY: Har-
court, Brace Jovanovich.

REYNOSO, O. (2013). Pensamiento mágico en estudiantes de
Universitarios de primer ingreso. Tesis para obtener el gra-
do de Licenciado en Psicología. Universidad de Gua-
dalajara.

SUBBOTSKY, E. (2004). Permanence of Mental Objects: Testing
Magical Causation on Physical and Imaginary Realities. 18th
Biennnial Meeting of the International Society for the
Study of Behavioral Development (ISSBD). Ghent,
Belgium, July 11-15.

WISEMAN, R., & WATT, C. (2004). Measuring Superstititous
Belief: Why Lucky Charms Matter. The Parapsychological
Association Convention, 294-298.

WOOLLEY, J. & TULLOS, A. (2008). Imagination and Fantasy.
In M. HAITH, & J. BENSON (Eds.) Encyclopedia of
Infant and Early Childhood Development, Elsevier
Press (pp. 117-127).

36

ARTÍCULOS
Caldera-Montes, Amador-Beas, Reynoso-González, Zamora-Betancourt

Revista de Educación y Desarrollo, 35. Octubre-diciembre de 2015.


